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sugerencias

Javier Auyero,
La Protesta
Libros del Rojas, Universidad 
de Buenos Aires, Buenos
Aires, 2002

Las protestas de diciembre de
2001 en Argentina que llevaron a
la renuncia del presidente Fernan-
do de la Rúa, ¿podrían ser enten-
didas como la explosión momen-
tánea de una ciudadanía cansada
y empobrecida que finalmente
encontró un canal de expresión?
Según Auyero, no. Las protestas
de diciembre deben ser enmarca-
das en un proceso más largo de
ensayo de un conjunto de prácti-
cas beligerantes que inundaron la
Argentina durante la década de
los años 90: cortes de ruta, ata-
ques a edificios públicos, secues-
tro de autoridades municipales y
provinciales, entre otras.

Otra concepción de sen-
tido común que Auyero intenta
develar en el libro en mención, es
aquélla que implica mecánica-
mente a la protesta popular como
una respuesta a las políticas de
ajuste estructural, es decir, la pro-
testa popular como el resultado
de desempleo más pobreza. Es
cierto que las condiciones objeti-
vas de supervivencia influyen en
los niveles de protesta, pero estas

condiciones deben estar filtradas
por las condiciones políticas con-
cretas para que activen los meca-
nismos de acción colectiva.

Para sostener su argu-
mento sobre la historicidad y la
condición no mecánica de los ac-
tos de beligerancia popular, Auye-
ro utiliza el concepto de “reperto-
rio de acción colectiva” planteado
por Charles Tilly. Este concepto,
según Auyero, permite examinar
las regularidades de la acción co-
lectiva sin que esa regularidad im-
plique cerrar el paso a la innova-
ción, asociada ésta con el éxito;
permite no concebir la protesta
sólo como una respuesta a los
problemas sociales, cuando ella
tiene que ver con procesos políti-
cos particulares y responde a cier-
tos patrones del acto colectivo. En
tercer lugar, el modelo de Tilly
vincula cambios estructurales con
los cambios en la acción colectiva,
lo que supone mantener unidos
conceptualmente los distintos ni-
veles de análisis. Y, finalmente, es-
te concepto asume la cultura co-
mo un elemento nodal pues “se
centra en los hábitos de beligeran-
cia adoptados por los distintos ac-
tores, en las formas que toma la
acción colectiva como resultado
de expectativas compartidas e im-
provisaciones aprendidas”.

Para ilustrar y analizar los
cambios de las acciones beligeran-
tes de la Argentina de los años 90,
Auyero utiliza tres estudios de ca-
so: el Santiagazo (1993), la pue-
blada de Cutral-co y Plaza Huin-
cul (1996) y la Plaza del Aguante
Correntino (1999). Ahora bien,
¿cuál es el contexto macro o es-
tructural que enmarca estos suce-
sos y otros? Para Auyero, hay tres
procesos que dan cuenta de esa
trama estructural. En primer lu-
gar, los altos niveles de desocupa-
ción, producto de la desindustria-
lización del país; en segundo, el
desmantelamiento del Estado de
bienestar, gracias al cual las áreas
de educación y salud, así como la
de vivienda popular han sufrido

graves retrocesos, impactando de
manera directa en las clases de
menores ingresos. Esta “retirada”
del Estado junto con el proceso
de privatizaciones dejó fuera de
sus empleos a cientos de miles de
argentinos. Y tercero, la política
de descentralización de los servi-
cios de educación y salud que al
transferir competencias a los go-
biernos provinciales sin las corres-
pondientes asignaciones ni garan-
tías presupuestarias, afecta ya no a
los otrora empleados públicos
–estatales– sino a los empleados
provinciales (bajos salarios, meses
impagos, etc.).

En el estudio del caso de la
protesta de Cutral-co y Huincul,
Auyero pone en evidencia cómo el
retiro del Estado –la privatización
de YPF que significó un grave em-
pobrecimiento y desempleo para
los habitantes de dos ciudades que
habían nacido bajo el florecimien-
to de la industria petrolera– dan el
marco estructural que permite
contextualizar el conflicto y la
protesta. Sin embargo, siguiendo
con su línea de argumento, esto
no basta para explicar la supuesta
“explosión” o estallido de la pro-
testa. En el caso de la “pueblada”
de Cutral-co y Huincul se activan
otros elementos que permiten la
“reacción” popular: la suspensión
de un contrato entre la goberna-
ción provincial y una empresa pri-
vada para la construcción de una
planta de fertilizantes sirve de ex-
cusa para que redes políticas y
clientelares activen la protesta. Pa-
ra ello, estas redes debieron, pri-
mero, construir este hecho como
un problema y, luego, proveer de
recursos que permitieran la movi-
lización. 

En el caso de las protestas de
Santiago del Estero y de Corrien-
tes, donde nuevamente podemos
encontrar el contexto de ajuste
neoliberal como marco general de
las revueltas, se analiza cómo este
ajuste, o los efectos de este ajuste
son procesados localmente para
dar viabilidad a la protesta. Así, el
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ajuste, en el ámbito local, se tra-
duce en la corrupción imperante
en la administración del gobierno
provincial. Ajuste y corrupción
van de la mano, pues, por un la-
do, el gobierno federal imponía la
necesidad del ajuste pero, por
otro, nunca cesó en la transferen-
cia de fondos a estas provincias,
los que servían para mantener en
marcha la maquinaria electoral y
de clientelismo necesaria para la
reelección del presidente Menem. 

Según Auyero, estos dos casos,
además, ponen en evidencia otros
procesos que les son comunes: el
ajuste se traduce en incapacidad
de los gobiernos provinciales de
responder con sus obligaciones y
esto genera las primeras manifes-
taciones; la convocatoria hacia la
protesta es creciente y esto inclu-
ye a nuevos actores, “gente que
nunca antes iba”; se da un proce-
so de validación por parte de las
autoridades y por la Iglesia; se
consolidan dos polos del conflicto
y solamente dos: los empleados
públicos y el gobierno y esta dico-
tomía lleva a tomar partido, un
proceso que desembocaría en una
autoidentificación de un “noso-
tros”, el pueblo, contra un “ellos”,
los políticos. En los dos casos, la
corrupción gubernamental está
en la raíz de esa línea divisoria ne-
cesaria de trazarse y, finalmente,
la vida cotidiana se ve altamente
alterada en los meses que duran
las protestas. 

Por último, La Protesta analiza
cómo se construyen las identida-
des en la protesta, tomando como
punto de partida que esa identi-
dad no respondía a una esencia o
“a un sustrato siempre presente
dispuesto a activarse frente a una
situación objetivamente injusta
(como si tal cosa existiese)...”, si-
no que la construcción de identi-
dades es un proceso conflictivo y
colectivo. 

Alicia Torres.

Roberto Follari
Teorías débiles
Homo Sapiens Ediciones
Rosario, 2002

La epistemología se define como
un “saber de saberes”, especial-
mente de aquel conjunto de sabe-
res que la modernidad identificó
como sinónimo de verdad com-
probada, la ciencia. Aquel saber
especializado tiene una paterni-
dad filosófica y su origen moder-
no se remonta a Descartes y a
Kant. Su objeto es estudiar la gé-
nesis y estructura del discurso
científico, como los procesos his-
tóricos y sociológicos que los
constituyen. En este sentido fue
Marx quien planteó con fuerza
que no hay saber teórico que no
sea a la vez social y con potencial
subversivo si es consciente de sus
condiciones de producción teoré-
tica. Desde aquí la epistemología
es crítica, y su “vigilancia” es tan-
to lógica como ética y política. 

Roberto Follari es un autor
interesante, con formación psico-
lógica y vocación epistemológica,
ha hecho de esta disciplina una
forma de orientación político –
epistémica en el espeso bosque de
los saberes contemporáneos, des-
de la Comunicación hasta las teo-
rías de la posmodernidad. 

Este año a publicado Teoría
débiles. Para una crítica de la de-

construcción y de los estudios cultu-
rales. Su título adelanta una pro-
vocación y entabla una dura con-
troversia sobre la recepción des-
politizada de Derrida en las aca-
demias norteamericanas, como de
los Estudios Culturales en Améri-
ca Latina. Su reclamo de fondo: la
perdida de filón crítico en el pen-
samiento actual evidenciado en
los ejercicios retóricos o literarios
de los autores citados en el libro,
especialmente de Néstor García
Canclini. Estos autores han ter-
minado identificándose con sus
objetos de análisis. Por ejemplo, a
través del concepto de consumo
cultural, se ha perdido la necesa-
ria distancia crítica con las lógicas
del consumo, ya sea de las indus-
trias culturales, los medios masi-
vos de comunicación, o las identi-
dades de lo popular en general. La
consecuencia - tal vez no deseada
– es el adelgazamiento del espacio
de maniobra alternativa o de ac-
ción transformadora contra los
poderes hegemónicos vengan de
donde vengan. Por otro lado,
cuestiona el revoltijo paradigmá-
tico y metodológico en las inves-
tigaciones que, a demás de estar
carentes de un respaldo empírico,
participan del “todo vale” confun-
diendo criterios, normativas de
valoración y verificación. 

Este libro es un antídoto con-
tra cierta pereza epistemológica
que caracteriza a la investigación
actual en la región, y un verdade-
ro estímulo que renueva el debate
de las luces en tiempos de zozobra
oscurantista. 

Carlos Tutivén Román 




